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Hybris y Sujeto.
"Etica y estética de la existencia en el joven Nietzsche

Abstraet: The object of this paper is to
analyze the conception of the individual and the
subject in Nietzsche's first work, The birth of
tragedy. It will be made manifest that Nietzsche
does not intend a defense of the liberating char-
acter of disindividuation as J. Habermas claims
in The philosophical discourse of modernity. In
contrast, Nietzsche 's early philosophy proposes
a conception of the subject defined through a
practice of self-limitation, which according to
Nietzsche ought to be considered as both ethics
and aesthetics.

Resumen: El objeto del presente trabajo es
analizar la concepción de la individualidad y del
sujeto en la primera obra de Nietzsche, El naci-
miento de la tragedia. Se pondrá de manifiesto
que Nietzsche no pretende realizar una apología
del carácter emancipador de la desindividuación,
como sostiene J. Habermas en El discurso filosó-
fico de la modernidad. En cambio, la primera fi-
losofía de Nietzsche propone una concepción del
sujeto definido por una práctica de auto-delimita-
ción, que debe ser considerada, desde las posi-
ciones de Nietzsche, como ética y estética.

El objetivo del presente trabajo es realizar
una aproximación a la concepción del individuo
y del sujeto presentes en la propuesta filosófica
del primer Nietzsche, en concreto la contenida en
la obra El nacimiento de la tragedia. Se pretende
clarificar esta cuestión con objeto de matizar en
lo posible cierta perspectiva simplificadora sobre
esta obra que aparece ejemplificada en [a lectura

de Nietzsche que J. Habermas realiza en El dis-
curso filosófico de la modernidad. En esta refle-
xión en torno a la modernidad y las insuficiencias
de los ensayos de articular un discurso postmo-
derno, Habermas ubica a Nietzsche como plata-
forma giratoria de entrada en la postmoderni-
dad'. En tal ubicación juega un papel central el
tratamiento nietzscheano de la cuestión de la in-
dividualidad:

Con Nietzsche la crítica de la modernidad renuncia por
primera 'vez a mantener su contenido emancipatorio.
La razón centrada en el sujeto queda ahora confronta-
da con lo absolutamente otro de la razón. Y como con-
trainstancia de la razón Nietzsche apela a las experien-
cias de autodesenmascaramiento, transportadas a lo ar-
caico, de una subjetividad descentrada, liberada de to-
das las limitaciones del conocimiento y la actividad ra-
cional con arreglo a fines, de todas las limitaciones de
lo útil y de la moral. La vía para escapar de la moder-
nidad ha de consistir en «rasgar el principio de indivi-
duación-:'.

Es por su crítica a la razón centrada en el su-
jeto, por su defensa de una subjetividad deseen-
trada inmersa en la experiencia de lo otro de la
razón, en definitiva, es por su disolución del su-
jeto, por lo que Nietzsche enviaría, según Haber-
mas, el contenido emancipatorio de la moderni-
dad al cubo de basura de la historia. Habermas es
capaz de realizar tal lectura del planteamiento del
primer Nietzsche el adoptar una perspectiva que
considera el par de principios en torno al cual se
vertebra El nacimiento de la tragedia -lo apolí-
neo y lo dionisíaco- como radicalmente asimétri-
co, poseyendo lo dionisíaco una preponderancia

Rev. Filosofía Univ. Costa Rica, XXXIX (97),75-84,2001



76 JOSÉ MANUEL ROMERO CUEVAS

total. Tal imperio de lo dionisíaco haría del plan-
teamiento de Nietzsche una apología de la desin-
dividuación liberadora". Nuestra intención es
matizar tal lectura mostrando cómo la concep-
ción nietzscheana de la relación antitética entre
lo apolíneo y lo dionisíaco exige que ninguno de
los miembros posea un estatuto dominante que
arrolle al otro pues su productividad se basa en el
sostenimiento permanente del antagonismo.
Mostrado esto aclararemos el lugar de la indivi-
dualidad en el seno de tal conflicto que, como se
verá, posee en el joven Nietzsche un auténtico al-
cance ontológico. Posteriormente, trataremos los
efectos sobre la individualidad de la irrupción de
lo socrático para acabar apuntando la posibilidad
de tematizar una concepción de sujeto propia del
joven Nietzsche.

1. Lugar y valor de la individualidad
en El nacimiento de la tragedia'

Las dos instancias fundamentales en torno a
las cuales queda estructurada la propuesta filosó-
fica del primer Nietzsche son lo apolíneo y lo
dionisíaco. En su primera obra aparecen defini-
dos como instintos artísticos de la propia natura-
leza' a través de los cuales lo que Nietzsche de-
nomina lo Uno primordial (en tanto que natura-
naturans) alcanza redención mediante la genera-
ción de la realidad sensible (el mundo de los ob-
jetos o natura-naturatay. En el "Ensayo de auto-
crítica" (1886) publicado como introducción a la
tercera edición de su primera obra, sostiene el
mismo Nietzsche que su obra juvenil contenía
"una metafísica de artista en el transfondo'", se-
gún la cual

detrás de todo acontecer [no hay] más que un sentido
y un ultra-sentido de artista, -un «dios» si se quiere,
pero, desde luego, tan solo un dios-artista que creando
mundos, se desembaraza (...) del sufrimiento de las an-
títesis en él acumuladas. El mundo [es], en cada ins-
tante, la alcanzada redención de dios, en cuanto es la
visión eternamente cambiante, eternamente nueva del
ser más sufriente, más antitético, más contradictorio,
que únicamente en la apariencia sabe redimirse".

El joven Nietzsche asume aún importantes
elementos de la metafísica de Schopenhauer co-

mo la denominación de la esencia de lo real, lo
verdaderamente real, como Uno primordial, tal
como el filósofo de Danzig se refería a la Volun-
tad en tanto que en sí del mundo". Para Nietzsche
este Uno primordial es una realidad esencialmen-
te sufriente, recorrida por contradicciones y antí-
tesis. Quizás porque al igual que el mítico Dioni-
sos ha sido desgarrado y fragmentado dolorosa-
mente por la generación de la individualidad".
También para Schopenhauer la lucha de todos
contra todos, consustancial a la realidad de la in-
dividuación, era un fenómeno universal de alcan-
ce cósmico capaz de afectar, según ciertas refe-
rencias del propio Schopenhauer, introduciendo
en ella contradicción y desgarro, a la propia Vo-
luntad!". Realmente el propio Nietzsche no acla-
ra la causa de la contradicción y el sufrimiento de
lo Uno, mas lo cierto es que tal entidad primor-
dial necesita, según su planteamiento, alcanzar
redención de su dolor y ello lo consigue en la ge-
neración de la realidad sensible, el mundo de los
objetos que, en contraste con la verdadera reali-
dad que es lo Uno, tiene el estatuto de apariencia,
de representación de ese Uno primordial. Según
Nietzsche podemos concebir "nuestra existencia
empírica y también la del mundo en general, co-
mo una representación de lo Uno primordial en-
gendrada en cada rnornento";'!

Lo apolíneo y lo dionisíaco son, en este con-
texto, los instrumentos a través de los cuales lo
Uno genera como realidad apariencial, redentora
de sus sufrimientos, el mundo sensible. En tanto
que instintos artísticos, cabe sostener que con su
mediación lo Uno configura la realidad sensible
como una apariencia estética, como una obra de
arte en la que redimirse de su sufrimiento primor-
dial. De ahí la famosa tesis de que "sólo como fe-
nómeno estético están eternamente justificados la
existencia y el mundo".'?

Por otra parte, Nietzsche caracterizaba a lo
apolíneo y lo dionisíaco como principios antagó-
nicos, en continuo conflicto. Lo apolíneo, que
abarca el principio de individuación, es genera-
dor de formas delimitadas, de figuras definidas,
de aquello que Nietzsche denomina de una mane-
ra global bellas apariencias. Lo dionisíaco es, en
cambio, un principio que disuelve tales figuras,
reintegrándolas a lo verdaderamente real, a la
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desmesura informe que es la esencia del mundo.
Intenta "aniquilar al individuo y redimirlo me-
diante un sentimiento místico de unidad."13 Debe
aclararse que tal antagonismo es desde sí mismo
insolventable. De manera continua lo apolíneo
produce formas delimitadas y lo dionisíaco de
forma periódica 14las reintegra al devenir caótico
de lo real. Mas lo apolíneo vuelve a conferir for-
ma al caos'" a pesar de estar sus productos desti-
nados a su disolución definitiva en la corriente
del ser. Para Nietzsche este antagonismo no debe
ser clausurado pues es productivo, generador de
riqueza, pluralidad y perfección: "esos dos ins-
tintos tan diferentes marchan uno al lado del otro,
casi siempre en abierta discordia entre sí y exci-
tándose mutuamente a dar a luz frutos nuevos y
cada vez más vigorosos". 16

¿Cómo se define en este contexto metafísico
el lugar de la individualidad? Por un lado Nietzs-
che expone como uno de los contenidos de la sa-
biduría mistérica de la tragedia la tesis de que la
individuación es la causa primordial del mal 17 •

Esto concordaría con la hipótesis de que la causa
del desgarro y el dolor de lo Uno es su fragmen-
tación en individuos y explica por qué lo dioni-
síaco tiene un efecto liberador sobre los indivi-
duos al descargarlos de las cadenas de la indivi-
dualidad y fundirlos con la unidad esencial de las
cosas en la fiesta, la orgía y la embriaguez: "el
efecto más inmediato de la tragedia dionisíaca es
que (oo.) los abismos que separan a un hombre de
otro dejan paso a un prepotente sentimiento de
unidad, que retrotrae todas las cosas al corazón
de la naturaleza." 18Lo dionisíaco llevaría a cabo
la reconciliación universal de los individuos en-
tre sí y con la naturaleza: "Bajo la magia de lo
dionisíaco no sólo se renueva la alianza entre los
seres humanos: también la naturaleza enajenada,
hostil o subyugada celebra su fiesta de reconci-
liación con su hijo perdido, el hombre."? En es-
ta manera de concebir lo dionisíaco, Nietzsche
hace uso de determinadas tesis schopenhaueria-
nas en torno a la individualidad, en concreto la ya
citada acerca de que al estado de individuación es
esencial la guerra de todos contra todos, causa de
un sufrimiento que es capaz de afectar al ser mis-
m020. Es aquí donde arraigan las lecturas como la
de Habermas, que entienden el planteamiento de

Nietzsche como una apología de la liberación a
través de la ruptura del principio de individuación.

Mas junto a tal tesis, que permitiría explicar
aspectos importantes de la concepción nietzs-
cheana de lo dionisíaco y de lo Uno primordial,
puede proponerse que Nietzsche hace uso ya en
El nacimiento de la tragedia de una tesis diver-
gente acerca del valor de la individualidad. Una
tesis que podríamos considerar más propia del
pathos nietzscheano y que tendría continuidad
-no así la otra- en el Nietzsche posterior. Al sos-
tener Nietzsche que Apolo es la divinidad del
principio de individuación parece querer decir
que genera esa individualidad ávida, abocada a la
consecución del propio interés, sobre la que se
sostiene la guerra de todos contra todos. Es decir,
en tanto que mero principio ontológico, en tanto
que generador de la individualidad en su más bá-
sica expresión, como ser egoísta, es el responsa-
ble de la guerra universal por lo que su disolución
genera felicidad y reconciliación plenas. Mas
Nietzsche llega a sostener que la individuación
llevada a cabo por Apolo

cuando es pensada como imperativa y prescriptiva, co-
noce una sola ley, el individuo, es decir, el manteni-
miento de los límites del individuo, la mesura en sen-
tido helénico. Apolo, en cuanto divinidad ética, exige
mesura de los suyos, y, para poder mantenerla, conoci-
miento de sí mismo. Y así, la exigencia del «conócete
a ti mismo» y del «¡no demasiado!» marcha paralela a
la necesidad estética de la belleza?'.

Se constata así que para Nietzsche lo apolí-
neo, cuando lo consideramos como principio
"imperativo y prescriptivo", es decir, ético, gene-
ra un tipo de individualidad diferente de la mera
subjetividad ávida y egoísta. Una individualidad
caracterizada por el mantenimiento de sus pro-
pios límites, por la práctica de la virtud griega de
la mesura, lo cual requiere, dice Nietzsche, el co-
nocimiento de uno mismo. En este contexto,
Nietzsche sostiene otra tesis muy importante
concordante con la idea de que lo apolíneo es un
principio artístico, es decir, configurador de pro-
ductos estéticos, de bellas apariencias. Me refie-
ro a la tesis de que la "exigencia ética de la me-
sura (oo.) corre paralela a la exigencia estética de
la belleza".22 Efectivamente, lo apolíneo debe ser
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considerado como un principio artístico y a la
vez, en relación con los seres humanos, ético. Si
su función consiste en la configuración de apa-
riencias (figuras delimitadas) artísticas, ésta se
traduce en los seres humanos en forma de pres-
cripción de una ética de la mesura que lleve a ca-
bo esa tarea de delimitación, de autolimitación
que conduce a hacer de sí una figura delimitada,
es decir, una apariencia artística.

Esta concepción divergente de la individuali-
dad aclara una de las tesis centrales de El naci-
miento de la tragedia que de otra manera resulta-
ría injustificable, a saber, que "sólo" en el "prin-
cipium individuationis (...) se hace realidad la me-
ta eternamente alcanzada de lo Uno primordial, su
redención mediante la apariencia't.P Ciertamente
si el principio de individuación es considerado co-
mo el generador de esa lucha ontológica causante
de un dolor universal no se comprende que ahora
suponga la meta perseguida por el desgarrado
Uno primordial, a no ser que ese principio de in-
dividuación venga caracterizado de una manera
diferente. Es el principio de individuación apolí-
neo en tanto que principio ético (y evidentemente
estético) el que, permitiéndole a lo Uno primor-
dial generar la forma más alta de apariencia artís-
tica en la forma de individuos humanos altamen-
te estilizados, lo redime de su desgarro en indivi-
duos y justifica la individuación misma. La indi-
vidualidad ética y estéticamente delimitada cons-
tituiría la "visión redentora'v" que surge del pro-
pio plano de la individuación generadora de tor-
mento pero que redime del dolor que ella misma,
a un nivel más básico, produce-".

De esta forma, el planteamiento de Nietzsche
no apunta a una disolución liberadora para la indi-
vidualidad del principio de individuación. Es ver-
dad que en tanto principio antitético al principio
apolíneo de individuación, lo dionisíaco hace de la
disolución de aquel principio también una obra de
arte26. Pero partiendo del doloroso desgarro de lo
Uno por el estado de individuación, Nietzsche
apunta a que la redención de tal dolor sólo es po-
sible para lo Uno configurando formas de indivi-
dualidad más ricas que sean para él apariencias es-
téticas redentoras de su sufrimiento y justificado-
ras del mundo de la individuación". Si habíamos
cuestionado a Habermas el haber cargado las tin-

tas en la relevancia de lo dionisíaco, nuestra lectu-
ra se arriesga, en una dirección opuesta, a sobre-
cargar la importancia de lo apolíneo. En cambio,
debe decirse que lo dionisíaco juega en la presen-
te lectura un papel absolutamente central.

Uno de los aspectos fundamentales de lo dio-
nisíaco es el tipo de vinculación que posee con la
verdad. En la clase de experiencia que Nietzsche
propone como modelo de lo dionisíaco, a saber la
embriaguez, se hace patente al individuo la ver-
dad del ser y en consecuencia la verdad de su ser
singular. Esta verdad del ser es concebida por
Nietzsche como devenir insubstancial, como des-
mesura [Übermass]28. En las experiencias dioni-
síacas la verdad se hace presente a los individuos
como desmesura, con ello su ser individual se les
aparece como radicalmente problemático, como
profundamente inesencial. Su individualidad se
les presenta como mera apariencia ante esa ver-
dad de lo real que es el devenir informe, la sobrea-
bundancia del ser. De esta manera lo dionisíaco
curiosamente mantiene saludable a lo apolíneo,
pues éste requiere que las apariencias que genera
sean permanentemente concebidas como aparien-
cias-". La conciencia del estatuto de apariencia de
las producciones apolíneas es, dice Nietzsche,
"esa delicada línea que a la imagen onírica no le
es lícito sobrepasar para no producir un efecto pa-
tológico, ya que, en caso contrario, la apariencia
nos engañaría presentándose como burda reali-
dad".3o Pues bien, lo dionisíaco obliga con tre-
menda violencia a los individuos a comprender su
ser apariencial, a saberse meras apariencias desti-
nadas a reintegrarse en el seno primordial de lo
Uno. Lo dionisíaco, enfrentando a los individuos
con la verdad del ser, con la "horrenda verdad'"! ,
les hace patente el hecho de ser radicalmente fini-
tos y transitorios, los introduce en una experiencia
terrible: la experiencia del propio desfondamien-
to ontológico. Mas posee un momento de placer
esencial: la fusión del individuo con lo Uno más
allá de los tormentos ligados a la individuación.
La experiencia dionisíaca en tanto que experien-
cia de la verdad es dual.

Mas siendo el antagonismo entre lo apolíneo
y lo dionisíaco permanente, lo apolíneo, "la fuer-
za apolínea", actúa "dirigida al restablecimiento
del casi triturado individuo'v/, es decir, su tarea
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efectos de lo socrático cabe concebir un distan-
ciamiento crítico de la forma de sujeto substan-
cial; ahora bien, ¿puede hablarse de una concep-
ción de sujeto implícita en el joven Nietzsche?
Nietzsche utiliza el término sujeto en contadas
ocasiones en El nacimiento de la tragedia. Por un
lado lo hace para mentar a lo Uno primordial co-
mo "único sujeto verdaderamente existentev.f
Por otra parte Nietzsche define "sujeto" como "la
entera muchedumbre de pasiones y voliciones
subjetivas=" y como "el individuo que quiere y
que fomenta sus finalidades egoístas"." Este se-
gundo uso de la noción de sujeto hace referencia
a esa individualidad interesada, impulsada por el
propio egoísmo, configurada por el principio de
individuación en su forma más básica y que apa-
recía en ciertos momentos como raíz del mal. Pe-
ro hemos comprobado cómo lo apolíneo, al ser
pensado como principio ético, configura un tipo
de individualidad más rica no reductible a la bá-
sica dimensión del egoísmo individual. A partir
de tal forma de individualidad, ¿puede hablarse
de una determinada concepción de sujeto diver-
gente de las dos anteriores? El propio Nietzsche,
al decir que lo apolíneo salva al sujeto del impac-
to disolvente de lo dionisíaco, debe estar refirién-
dose a esta individualidad delimitada configura-
da por lo apolíneo en tanto que principio ético.

Hemos tematizado efectivamente en el joven
Nietzsche una individualidad no substancial cuyo
estatuto ontológico es problematizado por la ex-
periencia de la verdad, pero que continuamente
restablece su individualidad resistiendo a tal vio-
lentación disolvente de sí trazando sobre sí claros
límites'". A partir de tal concepción del individuo
creo que puede hablarse de una concepción del
sujeto implícita en el joven Nietzsche. Así, puede
decirse que un individuo se configura como suje-
to en tanto que practica sobre sí una clara delimi-
tación que lo pone en condiciones de integrar la
verdad de lo real mas resistiendo a sus efectos di-
solventes. El sujeto se caracteriza, en concreto,
por ser capaz de resistir a la constante amenaza
de desindividuación materializada en la hybris
dionísíaca'". Hemos visto que esta delimitación
de sí es ética y estética". Por ello, la concepción
de sujeto de Nietzsche puede ser caracterizada de
esta manera. Ética en tanto que esta delimitación

de sí implica poner límites al propio deseo, a las
propias necesidades, y está por tanto en concor-
dancia con las éticas de la mesura griegas. Estéti-
ca pues para Nietzsche esta limitación conduce a
tratar la materialidad de la propia vida como ma-
terial artístico haciendo de ella una realidad deli-
mitada, es decir, una obra de arte.

Es una forma de sujeto no substancial pues
se sustenta en el trabajo, en la práctica permanen-
te sobre sí. Las notas definitorias de la forma de
sujeto tematizada por Nietzsche no son atributos
estructurales o esenciales de la subjetividad. Tal
sería la tentación socrática. Son, en cambio, con-
cretas prácticas que el individuo realiza sobre sí
las que le confieren, a través de su persistente
aplicación, cualidades éticas y estéticas'". Son
prescripciones prácticas concretas las que permi-
ten definir la concepción nietzscheana de sujeto.

Esta forma de sujeto no es de ningún modo
contranatural. Esa relación con uno mismo que
toma como canon la mesura no es una actividad
de violentación de la naturaleza, la vida o la esen-
cia de la realidad. Viene exigida por la naturaleza
misma. Por su esencia profunda: lo Uno primor-
dial. En el sujeto, metafísica, ética y estética es-
tán íntimamente vinculadas.

La noción ético-estética de sujeto del joven
Nietzsche puede ser caracterizada por el poder
de marcar sobre sí claros límites y de resistir, en
consecuencia, frente a lo que pretende arrastrar-
lo a la indiferenciación. Mas el retorno a lo de-
sindividuado constituye el ineludible destino del
individuo y conduce la labor ética y estética al
fracaso. Al estar esta tarea condenada a la derro-
ta, al quedar de ella sólo el brillo fugaz de una
bella forma que sucumbe, sabiéndolo y sin cesar,
en lo desindividuado, puede hablarse de una con-
cepción trágica del sujeto en la filosofía del jo-
ven Nietzsche'". La tarea de delimitación que
posibilita la resistencia a la disolución en lo Uno
está mermada por la finitud radical humana. La
calificación de la individualidad por Nietzsche
como apariencia tematiza tal finitud radical. El
ser humano es momento perecedero, configura-
ción transitoria sobre un fondo de indiferencia-
ción al que está condenado a retornar. Mas, por
ello, la tarea propuesta por Apolo, desde la pers-
pectiva de Nietzsche, no pierde valor ni deja de



HYBRIS y SUJETO

ser pertinente. El combate por mantener delimita-
da la individualidad frente a la desindividuación
debe ser realizado por parte de los individuos
siendo plenamente conscientes de que es para
ellos una tarea inútil, in-trascendente. Ello no
merma el valor de tal tarea. El individuo pone en
práctica, de esta forma, un pesimismo de la fuer-
zaso al sostenerse en una tarea que sabe cierta-
mente condenada al fracaso sin vivir tal fracaso
como una objeción. Las figuras individuales
muestran en el sostenimiento de la tensión exigi-
da por la tarea de autodelimitación, sobre el con-
traste de su condenación a ser disueltas en la na-
da, su máximo valor estético.

4. Conclusiones y perspectivas

La primera propuesta filosófica de Nietzsche
no consagra la desindividuación como vía de sa-
lida liberadora del desgarro de lo Uno primordial
o, como quiere Habermas, de la propia moderni-
dad. Es en cambio la rica y estilizada individua-
lidad generada por lo apolíneo en tanto que prin-
cipio ético-estético lo que constituye la fuente de
redención para lo Uno y la justificación misma
del ámbito de la individualidad. El planteamien-
to de Nietzsche toma ya aquí como referente la
formación de fuertes, ricas, superiores individua-
lidades. Se trata de un individualismo centrado
en la categoría de individuo como realidad capaz
de moldearse como una obra de arte'".

Se ha ensayado una tematización de la no-
ión de sujeto que puede derivarse de la concep-
ión de la individualidad del primer Nietzsche, el

sujeto como forma ético-estética. Nietzsche lleva
a cabo con ello una reubicación de la categoría de
sujeto a un plano ético-estético que ciertamente .
no deja de presentar problemas. En primer lugar,
ser sujeto en los términos del primer Nietzsche
no tiene más finalidad que servir a la divinidad

mente de visión redentora de su dolor esencial.
El sujeto es un medio de lo Uno, la ética-estética
en la que se sustenta es heterónoma pues su fina-
idad es transcendente al individuo. En segundo
gar, siendo el modelo de sociedad de Nietzsche

rtemente jerarquizado+, no tiene en cuenta en
oncepción de sujeto las condiciones diferen-
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ciales en las que los individuos tendrán que llevar
a la práctica la ética-estética. El resultado es que
será un determinado grupo social, el liberado de
las duras tareas de reproducción material de la so-
ciedad, el que estará en óptimas condiciones para
llevar a cabo la redención del dios. Por ser abstrac-
ta, la de Nietzsche acaba siendo una propuesta pa-
ra las élites. En último lugar, lo que configura al
sujeto es únicamente el tipo de relación práctica
que el individuo mantiene consigo mismo. El otro,
los otros, no juegan ningún papel en tal proceso.
Nietzsche, desde el comienzo, lleva a cabo una in-
fravaloración de la intersubjetividad que tantas la-
cras introducirá en su propuesta ética posterior.

A pesar de estas insuficiencias, cabe recono-
cer las virtualidades del planteamiento del primer
Nietzsche en torno a la individualidad. Algunas
de estas virtualidades se hacen efectivas al anali-
zar la intempestividad que constituiría el estan-
darte del Nietzsche inmediatamente posterior.
Sobre todo, en la segunda de las Consideraciones
Intempestivas= aparece como fundamental la ne-
cesidad de la relación antagónica del individuo
respecto de la Historia. Y ello porque aunque la
Historia se presenta como un proceso teleológico
impulsado por una lógica tendiente a la realiza-
ción de lo racional, no es más que un proceso
que, a causa de su poder, es incontestado; no es
más que una fuerza arrolladora que apunta no a
la identificación de lo racional y lo real sino al
ahondamiento en la barbarie. Pues bien, cabría
mostrar cómo tal antagonismo entre el individuo
y la Historia tiene a su base la categoría de suje-
to implícita en el primer Nietzsche. Pues si en El
nacimiento de la tragedia la delimitación ético-
estética de sí está íntimamente vinculada a la po-
sibilidad de resistir la fuerza disolutoria de lo
dionisíaco, en la segunda Intempestiva será una
práctica análoga lo que ponga al individuo en
condiciones de combatir la enfermedad propia
de la subjetividad moderna: su escisión en una
interioridad degradada a caos y una exterioridad
convencional que implica el abandono del indivi-
duo a la presunta necesidad del proceso univer-
sal, lo que Nietzsche denomina cinismor". Este
cinismo se traduce en un contemporizar compul-
sivo con lo que en el plano histórico se impone
como exitoso, en una "admiración descarada por
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el éxito" y en un "fetichismo del hecho consuma-
do: fetichismo para el cual se ha introducido aho-
ra esta consigna muy mitológica y auténticamen-
te alemana: «Amoldarse a los hechos»"55. Este es
el núcleo de la crítica que Nietzsche realiza en
estos momentos a Hegel en tanto que éste "ha in-
culcado en las generaciones" actuales una desnu-
da "admiración por el «poder de la Historiax'P".
En relación con el contenido de tal práctica que
posibilita la curación de la enfermedad moderna
Nietzsche refiere lo siguiente:

Aprendieron los griegos gradualmente a organizar el
caos recapacitando, de acuerdo con la máxima délfica,
sobre sí mismos, esto es, sobre sus legítimas necesida-
des, y desechando las pseudonecesidades. Así termina-
ron por rescatarse a sí mismos (...). He aquí una alego-
ría para cada uno de nosostros: cada cual ha de organi-
zar el caos que lleva en sí, recapacitando sobre sus le-
gítimas necesidades.V

Aquí puede constatarse la traducción que en
términos éticos concretos realiza Nietzsche de la
delimitación de sí prescrita por Apol058. Consis-
te efectivamente en poner límites a las propias
necesidades y en consecuencia en imprimir for-
ma al caos que es la subjetividad moderna. Una
individualidad moldeada con tal criterio de virtud
adquirirá la suficiente consistencia como para
vencer la convencionalidad compulsiva y resistir
a un proceso histórico, a esa Historia, cuyas leyes
inmodificables exigen el abandono, la entrega, el
amoldamiento, a un proceso ante cuyo poder só-
lo queda "agachar la cabeza">? Estará en condi-
ciones de no dejarse arrastrar y de nadar "contra
la corriente histórica" .60 Nietzsche pondría así de
manifiesto en tal obra las virtualidades políticas
inscritas en la forma de sujeto ético-estético. Mas
esta cuestión claramente desborda los límites del
presente trabajo y sólo puede ser tratada en un es-
tudio aparte?'.
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